
La gringa

Te acordás amiga, cuando en esos tiempos mozos entre apuntes de colores y mates, nos 
encontramos, una polaca de tierra colorada y una hippie añejada.

Y esos paseos en bici inolvidables, en donde a cuestas me llevabas, te tocaba ser Quijote por tu 
estampa largamente delicada y yo Sancho, aunque la panza aún no asomaba... Se me escapa 
una sonrisa y una lágrima abrazadas al vernos zigzagueando por el camino del alba.

Amistad de esas raras e impensadas…y pasaron los años contra todo pronóstico y nos tuvimos 
en los momentos importantes y contamos las contracciones en la cama. 

Con un lazo invisible Dios nos ató fuerte y declaró que seríamos para siempre amigas del alma
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